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EXPOSICIÓN

y el movimiento indígena 

de tierras bajas de Bolivia

La Casa del Campesino
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El problema era que los territorios estaban aislados uno del otro. 
No había conexión. Pero a partir de la Casa del Campesino empiezan a conocerse, 
empiezan a contarse sus problemas, empiezan a pensar y empiezan a soñar. 
(Ángel Yandura, guaraní isoseño).

Visita virtual exposición

La Casa del Campesino y el 
movimiento indígena de tierras 
bajas de Bolivia
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Acciones y luchas reivindicativas de los pueblos indígenas de 

las tierras de Bolivia para el reconocimiento de sus derechos

Esta exposición es una producción de Apoyo Para el Campesi-
no-indígena del Oriente Boliviano APCOB con el apoyo de la 
Fundación Gerda Henkel y el Centro de la Cultura Plurinacio-
nal Santa Cruz. Busca dar a conocer la historia de creación y 
signi昀椀cado de la Casa del Campesino y su impacto dentro del 
movimiento indígena de las tierras bajas de Bolivia. 

Parte de una mirada a la presencia de los pueblos indígenas 
de las tierras bajas en Bolivia y los debates en torno a las 
propuestas de “campesinización”, “campesino indígena” e “in-
dígena” del oriente boliviano; y nos introduce a las condicio-
nes de vida y de exclusión social y económica, vulneración de 
derechos y despojo territorial en la que se encontraban some-
tidos los pueblos indígenas, especialmente los ayoreode y los 
isoseños. 

El recorrido muestra, de manera resumida y grá昀椀ca, aspectos 
de la puesta en marcha de la Casa del Campesino como albergue 
transitorio, lugar de encuentro y capacitación y espacio orga-
nizativo. Luego se exponen los primeros encuentros interétni-
cos, entre 1978 a 1982, con eventos y viajes de intercambios, 
discusiones y acuerdos hasta llegar a la conformación de lo que 
hoy es la CIDOB; así como los principales hitos históricos de 
su proceso organizativo y reivindicativo. 

Finalmente, se comparten imágenes e información sobre las 
grandes movilizaciones, conocidas como marchas indígenas, que 
protagonizaron los pueblos indígenas con la 昀椀nalidad de com-
partir sus propuestas y defender sus derechos.

Apoyo Para el Campesino-indígena del Oriente Boliviano APCOB

Santa Cruz, agosto 2023
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El poblamiento indígena del oriente boliviano antes de la conquista

La región donde hoy se levanta 
la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra, al momento previo a 
la conquista, estaba habitada 
por una diversidad de pueblos 
indígenas, entre los que 
predominaban los chané, de 
origen arawak, cuyo cacique 
llevaba el título de Grigotá. 
En las cercanías también vivían 
los yuracarés, los jores, grupos 
guaraníes, en ese entonces 
llamados chiriguanaes; y otros 
grupos que después fueron 
homogeneizados con el nombre de 
chiquitanos.
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De “campesino” a “indígena” 
del Oriente Boliviano 

Hace unos 45 años, la identidad étnica de los 
pueblos indígenas de las tierras bajas de 
Bolivia, en general, estaba subordinada a la 
condición de campesinos o trabajadores rurales 
de haciendas y estancias. 

El proceso histórico colonial y luego republicano; 
así como las medidas de la Reforma Agraria en 
Bolivia en 1953, provocaron que la campesinización 
se imponga y se dé la homogeneización de las 
diversas identidades étnicas, culturales, 
económicas y sociales de las poblaciones 
rurales, bajo la categoría de campesinos. Así, 
los sindicatos agrarios constituyeron la única 
instancia para el acceso a la tierra.  

En Bolivia el término “indígena” estaba 
muy asociado al de “indio”, que implicaba 
categorizaciones peyorativas, de menosprecio y 
exclusión; y el uso de la noción “campesino 
indígena”, buscaba “compensar el desgaste y la 
carga despectiva del término indio” 
(Schuchard, s/d). 

Cuando el Estado boliviano rati昀椀có el convenio 
169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales en países 
independientes, en 1991, se reconoció formalmente 
la diversidad cultural y de poblaciones indígenas 
en el país y se avanzó, paulatinamente, en la 
utilización de la noción indígena.
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La Casa del Campesino fue creada por APCOB 
y comenzó a funcionar en julio de 1979 como 
albergue temporal para hombres y mujeres 
indígenas que llegaban a la ciudad para 
realizar gestiones, trámites, búsqueda 
de atención en salud, etc. Se prestó 
particular atención a los ayoreode, ya 
que su presencia en la ciudad se había 
acrecentado y se generaron reacciones de 
hostilidad por parte de autoridades y la 
opinión pública. 

En marzo de 1979, la Prefectura de Santa 
Cruz anunció medidas coercitivas contra 
los ayoreode, como prohibir su ingreso a 
la ciudad, reasentarlos en sus lugares de 
origen y “arrestar y encarcelar” a quienes 
no tuvieran “residencia permanente”. La 
amenaza incluyó la revisión de los trenes 
para impedir la llegada de ayoreode a la 
ciudad (Schilling 1982).

Es así que cientí昀椀cos sociales gestionaron 
recursos de la cooperación internacional 
y se adquirió un terreno en el barrio 
San Juan, Villa Primero de Mayo, donde 
se construyo la Casa del Campesino. La 
Corporación de Desarrollo de Santa Cruz 
CORDECRUZ aportó con algunos materiales y 
la Cooperativa Rural de Electricidad CRE 
con la instalación de energía eléctrica.

La Casa del Campesino
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Lo primero era para darle albergue a los ayoreos y a los otros compañeros que llegaban 
a la ciudad. Entonces esta información se dio a conocer en las comunidades, que cuando 
lleguen a la ciudad de Santa Cruz tenían donde quedarse. Esa era la función de la Casa 
cuando llegaban a la ciudad, a vender sus cosas y se iban otra vez. 
(Ángel Yandura, guaraní isoseño)
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Para el buen funcionamiento del albergue 
en la Casa del Campesino, APCOB y re-
presentantes ayoreode y guaraní isoseños 
elaboraron un reglamento, las “Reglas de 
la Casa”. Se estableció su uso gratuito 
y exclusivo para indígenas que llegaban 
a la ciudad y por un tiempo de estan-
cia no mayor a siete días. También se 
dispuso un registro de datos de ingreso 
y salida y motivos de la estadía; y la 
realización de tareas de limpieza y man-
tenimiento.

La Casa del Campesino contaba con una 
capacidad estimada para 60 personas y 
los pueblos con mayor presencia eran los 
ayoreode y los guaraní isoseños.  En 
1981, había hasta 100 personas en el lu-
gar. Los ayoreode tenían estadías más 
altas, sobre todo a 昀椀nes de año. En las 
instalaciones también se realizaron cur-
sos para apoyar el funcionamiento de las 
cooperativas isoseñas; y con los ayoreo-
de se realizaron cursos  sobre lectura, 
escritura, matemáticas y nociones sobre 
cooperativismo.

Luego de tres años de funcionamiento, se 
designó un comité administrativo con fa-
cultad de velar y supervisar los bienes 
y solucionar con昀氀ictos y problemas al 
interior de la Casa.

Funcionamiento de la Casa del Campesino
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Entonces de esa forma fuimos familiarizándonos, aunque no nos entendíamos porque su 
lengua de los ayoreos es otra, zamuco, es el idioma de ellos y de mí es el guarayo, de 
los chiquitanos el bésiro. Con los hermanos guaraní no teníamos problema porque nuestro 
alfabeto es similar, el habla, la pronunciación es casi la misma, solo algunas palabras 
cambian. (Bienvenido Zacu, guarayo)
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Entre 1983 y 1984, cuando surge la CIDOB 
como organización indígena, la Casa del 
Campesino empieza a ser nombrada “la Cen-
tral”; y en 1985 pasó a ser administrada 
por CIDOB. De forma permanente, allí se 
realizaban encuentros, asambleas y ta-
lleres que posibilitaron la construcción 
de agendas y demandas jurídicas sobre 
tierra y territorio, educación, salud, 
economía, manejo forestal, entre otros.

La Casa del Campesino constituyó un es-
cenario fundamental para el proceso or-
ganizativo del movimiento indígena de 
las tierras bajas de Bolivia. Ángel Yan-
dura, dirigente y líder isoseño, destaca 
el sentido y signi昀椀cado de este espacio: 
“Yo conceptúo la Casa del Campesino como 
un centro de irradiación y también de 
conquista de la ciudadanía indígena. Ahí 
hacíamos importantes debates. Re昀氀exioná-
bamos sobre el Estado y la Constitución, 
la cual nos empezó a reconocer como pue-
blos, como ciudadanos”.

En tanto la CIDOB se fue consolidando 
como  organización y al posicionarse sus 
demandas, APCOB consideró el cierre de 
una fase y trans昀椀rió el terreno y las 
instalaciones a CIDOB en 1992.

La Casa del Campesino, escenario 
del proceso organizativo
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Algunas veces íbamos a la Casa del Campesino cuando había reuniones, congresos, ahí nos 
juntábamos. Exponíamos nuestras necesidades de cada zona, pero todavía sin agruparnos. 
Eran solo reuniones… (Miguel García, chiquitano monkox) 
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Historia de los encuentros interétnicos  
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Primer encuentro ayoreo, 1978

Veníamos a la ciudad porque había enfermos en las comunidades. También veníamos de paseo, 
nos quedábamos en la Estación Brasilera debajo de un cupesí, ahí dormíamos. Las autorida-
des nos dejaban quedarnos y después nos sacaron, nos dijeron “salgan de aquí…vayan a otro 
lado”. Después salimos a Guaracachi y otra vez nos sacaron de ahí. Cada familia tenía su 
hule, éramos hartos. (Rebeca Chiqueno, ayorea)

Se puede considerar como “el primer paso para formar una 
organización indígena”. Se realizó en Santa Cruz de la 
Sierra, del 22 al 24 de septiembre de 1978, en las ins-
talaciones del colegio Don Bosco. 

Participaron 178 mujeres y hombres de las comunidades de 
Poza Verde, Puesto Paz, Rincón del Tigre y Zapocó, una 
delegación ayoreode de Paraguay, representantes del Iso-
so, un delegado aymara del Movimieno Indio Tupac Katari y 
observadores de instituciones que trabajaban con grupos 
indígenas del Oriente Boliviano.

Los ayoreode analizaron sus experiencias en las misiones 
y su problemática actual, buscando alternativas reales 
para enfrentar sus condiciones críticas en salud, educa-
ción, trabajo en cortado de madera, la falta de tierra y 
la necesidad de la titulación colectiva de las mismas.

Entre las conclusiones se expresó la urgencia de unidad 
entre los pueblos indígenas y el compromiso de impulsar 
una organización “de campesinos y trabajadores ayoreo-
de”, destacando que ya estaba abierto el camino de alian-
za entre los ayoreode y los isoseños, puesto que tenían 
problemas compartidos.



20

Bonifacio Barrientos Iyambae decía los ayoreos son nuestros hermanos, éramos enemigos en 
aquellos tiempos, pero ya no somos enemigos ahora. Nosotros tenemos que reconocer a ellos 
y así pasó. Decía que tenemos que avanzar la idea política de pueblo indígena, y así pasó.
(Humberto Chiqueno, ayoreo)

Encuentro isoseño - ayoreode

Entre 1980 y 1981, con apoyo de APCOB, se rea-
lizaron encuentros e intercambios entre dos 
pueblos vecinos, los isoseños y los ayoreode. 
Ambos pueblos enfrentaban condiciones de ais-
lamiento social y cultural impuestas histori-
camente. 

En diciembre de 1980, una delegación de 12 
ayoreode visita el Isoso. Víctor Vaca, segun-
do capitán del Isoso, evocó la necesidad de 
superar las rivalidades que exitieron entre 
sus pueblos, para “darnos las manos”. Ayoreode 
e isoseños realizaron intercambios culturales 
y sociales, y compartieron aprendizajes sobre 
temáticas de tierra y producción agrícola. 

Un segundo encuentro se celebró en agosto de 
1981 en territorio ayoreode, en Jinca, próxima 
a Zapocó. Allí rati昀椀caron la necesidad de for-
talecer su unidad. 

Un tercer encuentro se desarrolló en septiem-
bre de 1981 en la Casa del Campesino, donde se 
rati昀椀có la importancia de los intercambios y 
la necesidad de articular a otros pueblos para 
desarrollar acciones de manera conjunta.
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Descarga la historieta de los 
encuentros isoseños-ayoreode 
elaborada por Justo Mandiri, 

guaraní
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Primer encuentro de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano

Del 1 al 3 de octubre de 1982, en Santa 
Cruz de la Sierra, se realizó el Primer 
Encuentro de Pueblos Indígenas del Oriente 
Boliviano en las instalaciones de la Casa 
del Campesino.  Participaron 70 delegados de 
35 comunidades de cinco pueblos indígenas: 
Isoseño y Ava-Guaraní, Ayoreode, Chiquitano 
y Guarayo.

El encuentro inició con el nombramiento de 
una mesa directiva con representación de 
cada uno de los pueblos participantes. En el 
encuentro se debatió sobre la problemática 
compartida entre los diferentes pueblos 
indígenas y se analizó la necesidad de 
una estructura organizativa que responda a 
sus verdaderos intereses y expectativas; y 
que además permita superar el aislamiento, 
plantear sus demandas y exigir sus derechos.

Los principales acuerdos fueron mantener la 
“comisión isoseña como Comité Organizador”, 
con funciones de ampliar contactos con otros 
grupos y nombrar un “Consejo Provisional de 
Defensa del Campesino Indígena del Oriente 
Boliviano”. 
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Entre 1970 y 1980 fueron los encuentros interétnicos. En esos encuentros el tema era 
básicamente que pueda haber una organización de los pueblos indígenas de las tierras 
bajas para que puedan tener una voz para plantear sus necesidades. Eso facilitó para 
que se creara la CIDOB. (Evelio Arambiza, guaraní isoseño)

Segundo encuentro de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano

Se realizó en la Casa del Campesino en   Santa 
Cruz de la Sierra, del 29 de octubre al 2 de 
septiembre de 1983.  Luego de una ardua discu-
sión, se estableció el nombre y la sigla de la 
organización, el Comité de Pueblos y Comunida-
des Indígenas del Oriente Boliviano CIDOB.

Los principales objetivos de CIDOB era defen-
der los derechos de las comunidades, garantizar 
la tenencia de la tierra, el reconocimiento de 
la organización y la cultura propia, la arti-
culación y coordinación con pueblos indígenas 
de otros departamentos y a nivel nacional; y 
la participación indígena en las políticas de 
desarrollo.

Se conformó un Comité Ejecutivo con represen-
tantes de cada pueblo, un Consejo Comunal  re-
presentado por autoridades de las zona y co-
munidades y el funcionamiento de comisiones: 
economía y trabajo, tierra, educación y salud.

Se acordó que la coordinación con las comunida-
des quedaría a cargo de las centrales, mediante 
un representante. En los casos donde no exis-
tían centrales, la coordinación era entre las 
comunidades y la organización CIDOB.
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Bonifacio Barrientos Iyambae 

“Sombra grande”

Líder guaraní isoseño, planteó la necesidad 
de establecer una gran alianza entre pueblos 
indígenas y demandar ante el Estado sus 
derechos como dueño ancestrales y legítimos 
de los territorios del oriente boliviano.  
Alentó y orientó para que se constituya una 
organización interétnica para la defensa de 
los territorios y la cultura de los pueblos 
indígenas, la Central Indígena del Oriente 
Boliviano CIDOB. 

Bonifacio Barrientos Iyambae delegó a Víctor 
Vaca para que él realice visitas a otros 
pueblos, porque en el Isoso no sabíamos que 
había otras nacionalidades, no conocíamos 
a los guarayos, a los chiquitanos; de los 
ayoreos sí sabíamos por los misioneros que 
estaban en proceso de contacto. Entonces 
Víctor Vaca y Jorge Riester y otros líderes 
hicieron visitas a otros pueblos, a otras 
comunidades y se vio a昀椀nidad, el tema de 
tierra les preocupaba también a los guarayos 
y chiquitanos.

Líderes del movimiento indígena de tierras bajas de Bolivia
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Primeros presidentes de CIDOB
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Presidentes de la Confederación de Pueblos Indígenas de Oriente Chaco y 
Amazonía  CIDOB
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Hitos en la historia de la CIDOB

1978 - 1981

1982

1987 - 1995

1979

1985 - 1986

1989
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Hitos en la historia de la CIDOB

1990 - 1991

1992

2006 - 2009

1985 - 1993

1994
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Cuando se consolida la CIDOB como organización, estamos hablando del ‘88, llegaba mucha 
gente a la casa del campesino, porque eran muchas las demandas sobre el tema de tierra, 
salud, educación, forestal, y se tenía que canalizar esas demandas. Bonifacio Barrientos, 
el Boni Chico, habló con don Jorge y viendo esta situación solicitó un espacio. Entonces él 
dijo, no hay problema, esta casa es de ustedes y ya cumplimos esta primera fase de trabajo. 
Hicieron un acuerdo entre Jorge, Bonifacio y los líderes que había en su momento en la 
CIDOB y pasaron la Casa la CIDOB. (Evelio Arambiza, guaraní isoseño)
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Marchas indígenas
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Marchas indígenas
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La primera marcha indígena en el ‘90 se apoyó, salió de Trinidad, y eso también fue un 
hito importante cuestionante al Estado, el tema de la autonomía indígena, esa marcha tuvo 
también un impacto nacional e internacional.(Evelio Arambiza, guaraní isoseño)
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La Casa del Campesino y el movimiento indígena de tierras bajas de Bolivia

Es una producción de: 
Apoyo Para el Campesino – indígena del Oriente Boliviano APCOB
Patricia Patiño – Directora Ejecutiva 
Lenny Rodríguez – Coordinadora Programa Urbano y Bienestar Social 
Erick Ybañez – Técnico Social 
Osvaldo Peña昀椀el – Técnico Social
Nela Rosales – Técnica Social
Fabiola Beltrán – Diseño y diagramación de memoria digital 

Colaboradores:
Eduardo Suárez – Guion museográ昀椀co y coordinación de montaje 
Carmen Elena Sanabria – Investigación  
Noel Castillo – ilustraciones
Harry Montecinos – Pinturas 
Nils Vásquez – Audios
Ancelmo Urapuca – Utilería
Jhonny Cáceres – Pancartas

Traducción y grabación de audios 
Nataly Chuve (idioma guarayo) 
Julia Chiqueno (idioma ayoreo)
Dalmiro Arteaga (idioma guaraní) 

Un agradecimiento especial a quienes colaboraron en la investigación que sustentó esta 
exposición: 
Bienvenido Zacu (pueblo guarayo)
Isaac Chiqueno (pueblo ayoreo)
Humberto Chiqueno + (pueblo ayoreo) 
Rebeca Chiqueno (pueblo ayoreo)
Evelio Arambiza (pueblo guaraní-isoseño)
Ángel Yandura (pueblo guaraní-isoseño)
Miguel García (pueblo chiquitano) 
Mercedes Nostas - ex asesora de CIDOB 
Eliana Rioja - ex trabajadora de CIDOB
Bertha Suasznábar - ex trabajadora de APCOB

Con el apoyo de:
Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia Centro de la Cultura Plurinacional Santa Cruz 
Edson Hurtado – Director CCP Santa Cruz 
Andrea Hinojosa – Curadora
Viviana Marzluf – Bibliotecaria
Dario Ibarra - Montajista
Miguel Martínez – Montajista
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